
[image: Portada]


Panchatantra
Cuentos de la India

Traducción del sánscrito de José Alemany y Bolufer

[image: Calambur]



Título original: Pañcatantra
Primera edición en Calambur: 2026

© de la presente edición: Calambur Editorial S.L.

c/ Pobla de Lillet, 4. Local 1. 08028 Barcelona
Tel.: (+34) 931 708 326

calambur@calambureditorial.com • www.calambureditorial.com
calambureditorial.blogspot.com • facebook.com/CalamburEditorial • @EdCalambur

Director literario: Lluis Claret
Diseño y maquetación: Sofía Cabrera
Arte final: Sofía Cabrera

ISBN: 979-8-88598-078-4
Cubierta: Abu'l Hasan, «El rey Dabshalim visita al brahmán Bidpay», Anvar-i Suhayli, h. 1604-1610. British Library (dominio público).


Índice
	Portada
	Presentación
	Prólogo del traductor
	Introducción
	Libro I. Desunión de amigos
	Libro II. Adquisición de amigos
	Libro III. Buhocorvino
	Libro IV. La pérdida de lo adquirido
	Libro V. La conducta impremeditada
	Índice de nombres propios y términos sánscritos

	Portada
	Índice
	Inicio




Presentación

Introducción a la obra

En la ciudad de Mahilaropya reinaba un rey sabio y generoso, Amarashakti, que tenía tres hijos tan torpes que ningún maestro conseguía enseñarles nada. Desesperado, el rey reunió a sus consejeros y estos le recomendaron a un viejo brahmán, Vishnusharman, que se comprometió a hacer de los príncipes, en solo seis meses, unos expertos en el arte de gobernar. Para lograrlo no recurrió a tratados áridos, sino a cuentos: compuso para ellos cinco libros en los que los protagonistas son casi siempre animales —leones y chacales, cuervos y búhos, ratones, tortugas y monos— que hablan, conspiran, pactan y se engañan como los hombres. Ese es el Panchatantra, «los cinco libros» o «las cinco series», la colección de fábulas más antigua e influyente de la India.

Cada libro tiene un cuento principal que sirve de marco y dentro del cual los personajes se cuentan unos a otros nuevas historias para defender sus argumentos, de modo que los relatos se encajan unos en otros como cajas chinas. El primero, Desunión de amigos, narra cómo un chacal intrigante, Damanaka, logra enemistar al león con su amigo el toro; el segundo, Adquisición de amigos, celebra la alianza de un cuervo, un ratón, una tortuga y un ciervo; el tercero, el de los cuervos y los búhos, es un tratado sobre la guerra y la astucia; el cuarto, La pérdida de lo adquirido, enseña cómo se malogra por necedad lo que se ha conseguido, y el quinto, La conducta impremeditada, advierte contra la acción precipitada.

La narración en prosa se interrumpe constantemente con sentencias en verso (shlokas), máximas de sabiduría práctica que los personajes citan para apoyar lo que dicen y que constituyen el verdadero meollo del libro. El Panchatantra pertenece, en efecto, al género que los indios llamaban nitishastra, la ciencia de la conducta: no es un libro de moral en sentido estricto, sino un manual de prudencia política y de sentido común para quien ha de vivir entre los hombres.

Biografía del autor

El Panchatantra es una obra anónima. La tradición la atribuye al propio Vishnusharman, el brahmán del relato marco, pero se trata de una compilación de materiales mucho más antiguos que recibió su forma en algún momento de los primeros siglos de nuestra era y siguió transformándose durante siglos: se conservan numerosas redacciones que difieren en el número y el orden de los cuentos, como explica el propio traductor en su prólogo.

José Alemany y Bolufer nació en Cullera (Valencia) el 1 de julio de 1866, en una familia de labradores humildes. Tuvo que interrumpir sus estudios para trabajar en el campo y los retomó más tarde en Barcelona, donde se formó en griego y en sánscrito y fue discípulo de José Balari y Jovany. Se doctoró en Filosofía y Letras en Madrid en 1889 con una tesis sobre Jenofonte y, desde 1891, fue catedrático de Lengua Griega en la Universidad de Granada, cátedra que después ocupó en la Universidad Central de Madrid.

Helenista de formación, Alemany fue uno de los pioneros de los estudios sánscritos en España. Además de este Panchatantra (1908), tradujo del sánscrito la Bhagavad Gita (1896), el Ritusamhara de Kalidasa, el episodio de Vishvamitra del Ramayana y las Leyes de Manu (1912), y publicó una versión del Hitopadesha (1895) y una edición del Calila y Dimna (1915). Fue también un lexicógrafo notable, autor de un Tratado de la formación de palabras en la lengua castellana y de un diccionario de la lengua española. Murió en Madrid el 26 de octubre de 1934.

Características de la obra

La traducción de Alemany, publicada en 1908 en la Biblioteca Clásica, sigue la edición sánscrita preparada por Franz Kielhorn y Georg Bühler en Bombay, y es fiel a la estructura del original: conserva la alternancia de prosa y verso, numera las sentencias de cada libro y mantiene el juego de cuentos encajados, cada uno introducido por la fórmula «¿Cómo fue eso?». Su prosa, clara y algo arcaizante, tiene el sabor de los viejos libros de ejemplos castellanos, con los que el Panchatantra está emparentado.

El lector encontrará aquí la galería de personajes que pasó después a la fabulística universal: el chacal astuto y adulador, el león poderoso y crédulo, la liebre que engaña al león haciéndole ver su reflejo en un pozo, la tortuga que muere por no saber callar, el asno que se empeña en cantar, el mono que salva la vida engañando al monstruo marino que quería comerse su corazón. Las moralejas son a menudo cínicas y siempre prácticas: el Panchatantra no enseña a ser bueno, sino a no dejarse engañar.

La edición incluye el prólogo del traductor, que traza la historia del libro y de sus versiones, sus notas y el índice de nombres propios y términos sánscritos con su significado, que permite apreciar los nombres parlantes de muchos personajes.

Relevancia histórica

Pocos libros han viajado tanto. En el siglo VI, el médico persa Burzoe lo tradujo al pahlavi por encargo del rey Cosroes I; de esa versión, hoy perdida, derivaron una siríaca y, hacia el año 750, la célebre adaptación árabe de Ibn al-Muqaffa, Kalila wa-Dimna, cuyo título procede de los nombres de los dos chacales del primer libro, Karataka y Damanaka. A partir del árabe se tradujo al hebreo, al latín —el Directorium vitae humanae de Juan de Capua— y a casi todas las lenguas de Europa. En 1251, por encargo del futuro Alfonso X, se hizo la versión castellana del Calila e Dimna, una de las primeras obras en prosa de nuestra literatura, y las fábulas del Panchatantra nutrieron desde entonces los libros de ejemplos medievales, de El conde Lucanor en adelante. La Fontaine reconoció su deuda con «Pilpay, sabio indio» en el prólogo de su segunda colección de fábulas.

La traducción directa del sánscrito que ofrece Alemany permite leer el original del que procede toda esa tradición, y tiene un interés añadido para el lector español: el propio traductor estudió y editó años después La antigua versión castellana del Calila y Dimna (1915), cotejándola con el original árabe, de modo que esta versión es también el punto de partida de su trabajo sobre la presencia del Panchatantra en las letras hispánicas.

Sobre esta edición

Reproducimos íntegra la traducción de José Alemany y Bolufer, Panchatantra o cinco series de cuentos, publicada en Madrid en la Biblioteca Clásica en 1908, a partir de la reimpresión de Editorial Partenón (Buenos Aires, 1949), que reproduce el texto de Alemany sin añadidos, con su prólogo, sus notas y su índice de nombres propios. Se han corregido las erratas de esa reimpresión, cotejando con el facsímil los pasajes dudosos. Algunas sentencias que la reimpresión dejó incompletas por errores de composición se han completado a partir de los pasajes paralelos del propio libro, y los escasos huecos que no ha sido posible restituir se indican con corchetes.

Como en el resto de las traducciones de Alemany publicadas en esta colección, la transcripción de los nombres sánscritos se ha adaptado al uso divulgativo actual (Vishnusharman, Shiva, rakshasa, shloka, en lugar de Vixnuzarman, Ziva, rakxasa, zloka), y el índice de nombres propios se ha reordenado alfabéticamente según la nueva grafía. La ortografía española se ha actualizado conforme a las normas académicas vigentes, sin alterar el léxico ni la sintaxis del traductor. Los títulos de los cuentos proceden del índice de la obra.




Prólogo del traductor

El título de Panchatantra que lleva la obra cuya traducción se imprime en este tomo de la Biblioteca Clásica, no indica por sí mismo el carácter u objeto del libro, sino solo la contextura del mismo, que, conforme a la significación de dicho nombre, compuesto de pancha = cinco, y tantra, hilo, serie, expresa la obra o libro que consta de cinco series. Por su carácter y objeto pertenece el Panchatantra a la clase de libros conocidos en sánscrito bajo la denominación común de Nitishastra, cuya dicción, compuesta de niti = conducta, y shastra, instrumento de aprendizaje, libro, indica el fin de la obra, que no es otro que el de enseñar al hombre cómo ha de conducirse en los diferentes estados y condiciones sociales. Un nitishastra, pues, no es solo el libro de la política o del político, sino un Tratado de Ética o Moral práctica; y tal es la obra que, traducida, ofrecemos: en ella, como se verá, se ponen en acción los mismos personajes cuya conducta o proceder se nos presenta como ejemplo que debemos imitar o rechazar; y se nos dan a la vez, junto con el ejemplo práctico, las razones teóricas que abonan uno u otro procedimiento.

El Panchatantra es la más antigua de las colecciones de cuentos que poseemos de la literatura sánscrita; pero tal como se nos ofrece en su última redacción, su origen no es anterior al siglo VI de J. C. Los cuentos o fábulas que lo forman se encuentran muchos de ellos en otros monumentos literarios de la India, y las sentencias o shlokas que se entrelazan en la narración, están tomadas también en gran parte de los tratados ético-políticos y de los poetas.

Wilson, que en 1827 publicó un detallado análisis de este libro1, nos dice que los tres manuscritos de que se sirvió presentan entre sí grandes diferencias. Kosegarten, a quien debemos la primera edición de un texto sánscrito del Panchatantra2, señala la misma variedad entre los once manuscritos que utilizó. Estas copias, dice en su prefacio, ofrecen textos diversos, hasta el punto que casi podría decirse que hay tantos textos como manuscritos. Reconoce además en las once copias dos redacciones diferentes, una sencilla y sin adornos, que es la que publicó, y otra más extensa y más elaborada.

Según Benfey, ninguna de estas dos redacciones nos ofrece la forma primitiva del Panchatantra. Cree este sabio indianista que debió existir un texto más antiguo, del cual se hizo la traducción pehlevi en el siglo VI, la misma que fue traducida al árabe en el siglo VIII; y que el Panchatantra que hoy tenemos debe haber sido compuesto con posterioridad a la fecha en que se hizo aquella traducción. Según esto, la versión árabe, o sea el Libro de Calila y Dymna, representa más fielmente que el Panchatantra que hoy poseemos el antiguo texto sánscrito, y la traducción pehleví habría sido la reproducción exacta de dicho texto.

Esta opinión de Benfey acerca de lo que fuera el Panchatantra en un principio, es muy razonable; y aunque no tengamos la traducción pehleví, poseemos la versión árabe que de ella se hizo y con esta y la antigua versión castellana hecha del árabe, se puede demostrar cumplidamente que la forma primitiva que nuestra colección tenía en el siglo VI se ha ido modificando en las sucesivas redacciones que de ella se hicieron, cuyos autores añadirían o quitarían cuentos según fueran más o menos de su agrado, modificando así, a su gusto, la edición que se propusieran hacer para su uso particular o para la educación de sus hijos o los de otro.

De este modo se explica la variedad en las distintas redacciones de nuestra colección y el que no tengamos una edición que podamos decir sea la canónica3. Lo mismo sucedió con los grandes poemas de la India que con el tiempo fueron agrandándose, admitiendo en su contextura multitud de episodios. Y cosa semejante sucedió con los célebres poemas homéricos, de los que no tendríamos hoy una edición canónica a no ser por los trabajos de los críticos de la época alejandrina, pues si tuviéramos las distintas ediciones que corrían de estos poemas en los siglos V y IV antes de J. C., nos ofrecerían muchas variantes respecto del texto que hoy tenemos como único.

Todo esto viene a decirnos que no hay un personaje determinado que sea autor de la colección que poseemos con el nombre de Panchatantra. La obra es de autor desconocido, y, en realidad, no es una obra, son cinco series de cuentos, dependientes los de cada serie del primero y principal que forma la trama de aquella, y comprende en sí a los demás. Desde luego que habremos de admitir que un personaje fuese el arreglador o compilador de dichas series, ya se llamara Vishnusharman, ya otro nombre cualquiera. El mismo nombre de Vishnusharman lleva también el que se dice que arregló el Hitopadesha, que no es más que una colección mucho más elaborada que el Panchatantra, extractada de esta obra y de otra colección que no sabemos cuál es4.

Ni se puede precisar tampoco la época en que se compuso nuestra colección, tal como la poseemos. Podemos, a lo sumo, saber la forma que tuviera esta en el siglo VI de J. C., cuando se tradujo al persa, pero no lo que fuera en cierta fecha anterior o posterior. Que algunos de sus cuentos estén en el Mahabharata y que otros tengan su origen en libros budhistas, nada puede decirnos con respecto de su antigüedad. En cambio, el empleo en nuestro texto5 de la voz dramma, que no es más que transcripción de la griega δραχμή, acusa influencia griega, posterior, por consiguiente, a la conquista de Alejandro y la cita que en el mismo se hace, del astrónomo Varahamihira6, que floreció en el siglo VI de J. C., prueba también que la obra, tal como la tenemos hoy, ha de ser posterior a dicho siglo.

Pero tenemos datos suficientes para poder averiguar lo que fuera el Panchatantra —o mejor la colección de cuentos que lleva tal nombre— en el siglo VI, cuando lo tradujo en lengua pehleví el médico persa Barzúyeh. No poseemos la versión persa, pero tenemos la que de ella se hizo al árabe en el siglo VIII por otro persa llamado Ruzbeh, sectario de Zoroastro, y que, convertido al islamismo durante el califato de Almanzor-el-Aba, cambió su nombre pagano en el de Abdállah-Aben-Almocaffá. Puso este por título, a su traducción, Libro de Calila y Dymna, y es de suponer que el mismo título tuviera la versión pehleví, mientras no nos conste nada en contrario. Pero en este caso surge aquí otra cuestión referente a la historia del Panchatantra; porque siendo dicho título inadecuado a la obra a cuya cabeza va, e impropio también para comprender en sí la materia del Panchatantra, sospecho si esta obra no existiría aún en la época en que se hizo la traducción pehleví, o mejor dicho, no se conocería aún bajo la denominación de Panchatantra. Habría, sí, entonces, varias series de cuentos, cinco de las cuales formaron con el tiempo la colección que tomó aquel nombre, el cual nombre, por sí mismo, nada indica respecto del fin u objeto del libro, que lo mismo se hubiera podido denominar Hitopadesha o Instrucción Provechosa como al Hitopadesha se le hubiera podido titular Chatur-tantra, o las cuatro series, por ser solo cuatro los libros que componen esta colección. Si el Panchatantra se hubiese denominado ya así en el siglo VI, es probable que Barzúyeh le hubiese conservado tal nombre en su traducción; pero no lo hizo así, y dio a esta un título que tampoco le es adecuado, porque dicha traducción no comprende solo la historia de Calila y Dymna, sino mucho más. Expliquémonos. El título de Calila y Dymna no debía comprender más que la historia de estos dos chacales, la cual constituye el asunto del primero de los cinco libros del Panchatantra (segundo de los cuatro del Hitopadesha). Los nombres Calila y Dymna son alteración de los nombres Karataka y Damanaka que tienen en el actual texto sánscrito ambos chacales, pero que primitivamente se llamarían sin duda indistintamente así, o con el nombre primitivo Karata y Damana, porque el sufijo ka no añade a la significación de los nombres en sánscrito sino el concepto de disminución, ternura o desprecio; y tratándose de nombres propios, se emplean lo mismo con dicho sufijo que sin él7, como en castellano decimos Pepe y Pepito. Quitando, pues, dicho sufijo, quedan aquellos nombres reducidos a Karata y Damana, que significan en sánscrito, el primero corneja, y el segundo domador, triunfador; denominación esta última muy conforme al papel que en el cuento desempeña el astuto y perverso chacal que, con sus ardides, triunfa del león rey y del toro, su primer ministro.

Pues bien; estos nombres, Karata y Damana del texto sánscrito, son los mismos Calila y Dymna de nuestra traducción castellana. Escrito este último دمنة en árabe, lo mismo puede leerse Damana que Dymna, según las vocales que se supongan a las consonantes. El pronunciar Dymna en vez de Damana, no es más que uno de tantos cambios como sufren las vocales al pasar de una lengua a otra, y más especialmente en este caso, tratándose de un nombre propio que pasó del sánscrito al persa, de este al árabe y de este al castellano.

Respecto del otro nombre, parece muy extraño a primera vista que el Karata sánscrito sea en árabe Calila كليلة; pero si se tiene en cuenta que la t de la sílaba ta de aquel nombre no es sánscrito dental, sino lingual o cerebral, sonido que no tenemos en castellano, y que, como dicen los gramáticos indios, dicha t debe pronunciarse chocando la punta de la lengua con el paladar sin tocar en los dientes, se comprenderá que es muy fácil su cambio en l, y así ocurre en sánscrito, donde se ve a estos signos cerebrales alternando con la l. Nada tiene, pues, de extraño que Barzúyeh trasladara dicho sonido por l en lengua pehleví, y que así pasara luego al árabe y de esta a las demás lenguas. Tenemos ya, pues, el nombre convertido en Karala, del cual a Calila solo hay el cambio de r en l, cambio que por ser tan frecuente no necesitamos explicar.

Y no solo estos dos nombres, sino que el de Senceba, que tiene el toro en la traducción castellana, es también el mismo que tiene en el original sánscrito, donde se le llama Sanjivaka. Quitada la sílaba ka, por lo mismo que hemos dicho de los otros dos, queda Sanjiva. La j de la sílaba ji no es en sánscrito gutural, como nosotros la pronunciamos, sino palatal, como la j francesa; y pronunciando el nombre así, se ve claramente que Sanjiva y Senceba son un mismo nombre.

Parece que en vista de lo que acabamos de decir puede afirmarse que el título de Libro de Calila y Dymna no conviene a la colección que conocemos con tal nombre, sino solo a una parte de ella, es decir, a la contenida en los capítulos III y IV de la antigua versión castellana. También puede afirmarse que Barzúyeh no dio un nombre general a su versión pehleví, sino que dio, como veremos después, nombres especiales a los diversos tantras o series de cuentos que tradujo del sánscrito; y como la primera serie estaba formada por los cuentos de la historia de Calila y Dymna, este fue el título que luego quedó a toda la colección, es decir, que esta tomó el título de la serie que la encabezaba.

Al discurrir así, lo hacemos en el supuesto de que la traducción árabe de Abdallah sea reproducción de la pehleví de Barzúyeh, hecho que admito como cierto y admitirá todo el que siga leyendo lo que poco después diremos, siguiendo la comparación del actual Panchatantra con el Calila y Dymna. Pero antes hemos de advertir que lo mismo que sucede con las distintas redacciones del Panchatantra, ocurre con las redacciones del texto árabe del Libro de Calila y Dymna. «Los textos que de este se conocen, dice M. de Sacy8, ofrecen tal variedad, que a veces llega uno a creer que existen muchas versiones árabes diferentes unas de otras».

Según Lancereau9, el texto árabe del Libro de Calila y Dymna, editado por Sacy, considerado en su conjunto, difiere notablemente del Panchatantra. Está dividido en diez y ocho capítulos, de los cuales cinco solamente, el V, VII, VIII, IX y X, corresponden a los cinco libros del Panchatantra; pero dichos capítulos ofrecen grandes diferencias con los cinco libros de aquel. Muchos cuentos de la obra india, especialmente de los dos últimos libros, se han omitido en la versión árabe, la cual, a su vez, contiene otros que faltan en el texto sánscrito. Esta comparación, hecha por Lancereau, se refiere, como ya hemos dicho, al texto árabe del Calila y Dymna, de Sacy, cotejado con el texto indio de que él se sirvió para su versión del Panchatantra. Pero ya hemos dicho que el referido texto difiere también del que nosotros hemos traducido, y añadiremos, además, que la antigua versión castellana del Calila y Dymna difiere también, al menos en el orden de los capítulos, de la edición árabe de Sacy, siendo los capítulos III, V, VI, VII y VIII de aquella los que corresponden a los cinco libros del Panchatantra. Pero el cotejo de esta versión con el original indio nos da otra conclusión interesante, y es: que para la historia del Libro de Calila y Dymna, nuestra antigua versión castellana es de un grandísimo valor, por haber sido hecha directamente de un original árabe más conforme con el original indio que el texto árabe editado por Sacy.

La antigua versión castellana del Calila y Dymna consta de diez y ocho capítulos, número igual al de los que tiene el texto árabe; y cotejada con el original sánscrito que presentamos traducido en este tomo, nos da el siguiente resultado: dejando a un lado el prólogo de Abdállah, o de quien fuere, y los dos primeros capítulos en que se cuenta cómo el rey Xirben envió a Berzehuey (Barzúyeh) a tierra de India en busca de estos libros, y la historia de Bersehuey, comienza el verdadero libro de Calila y Dymna en el capítulo III, que bajo el título de Del león e del buey e de la pesquisa de Dymna e de Calila, nos expone la historia de estos en quince cuentos, todos los cuales están en el libro I de nuestro texto sánscrito, y en el mismo orden, exceptuando el de Las tres truchas, que en el original sánscrito es el cuento XIV y en la versión castellana está antes del cuento IX. Salvo esta transposición, podemos decir que el capítulo III de la antigua versión castellana del Libro de Calila y Dymna es el libro primero del Panchatantra tal como hoy lo tenemos, quitando de él los cuentos III, V, X, XV, XVI, XVIII y XXII, que faltan en aquella versión. Es muy posible que estos siete cuentos tampoco los tuviera el texto sánscrito del siglo VI, cuando se hizo la traducción pehleví; el último de ellos, o sea el XXII, falta también en la traducción francesa de Lancereau, y, por tanto, en el texto sánscrito editado por Kosegarten.

Al final del cuento último del capítulo III de la antigua versión castellana (pág. 34, col. 1.ª), se lee: En este lugar se acaba la razón de Dymna et de Calila, que es lo mismo que si leyéramos: «Aquí se acaba el libro I del Panchatantra», y así es, en efecto; pero refiriéndonos al original sánscrito, no a la versión castellana ni a la árabe; porque en estas sigue otro capítulo, el IV, hablando más de Dymna, cuando acaba de decir que ha terminado su razón. Dicho capítulo, que no se halla en el original indio, es, sin duda, invención del traductor persa o del árabe, introducido en la obra para no dejar impune la perfidia de Dymna relatada en el capítulo anterior. Los cuentos que se insertan en este capítulo IV no están ni en el Panchatantra ni en el Hitopadesha; pero pudieron tomarse de alguna otra colección india o inventárselos el que los introdujo; uno de ellos, el Del azorero e los papagayos, tiene mucha semejanza con el cuento III del libro I del Panchatantra, que es uno de los que faltan, como hemos dicho, en el capítulo III de la antigua versión castellana.

El capítulo V de esta versión corresponde al libro II del Panchatantra, y su verdadero título no es el que realmente lleva en el Calila y Dymna, sino el que se indica al final del último párrafo del capítulo IV, donde después de decir: Aquí se acaba el capítulo cuarto de la pesquisa que ficieron sobre Dymna, añade: E comienza el capítulo quinto de la paloma collarada o torcaz e del mur e del galápago e del gamo e del cuervo e es el capítulo de los puros amigos. Este es el título propio del capítulo V, que corresponde al libro II del Panchatantra en todo su contenido, hasta en las palabras de los puros amigos, que son traducción del sánscrito suhrittamas, estando de más la nota que puso el Sr. Gayangos para explicar la razón de dichas palabras.

El nombre de collarada que lleva la paloma en este cuento, no es más que la traducción del sánscrito Chitragriva, que es el nombre propio que en aquella lengua tiene dicha paloma, y significa que tiene el cuello de varios colores, así como el nombre Sirac que lleva el ratón, su amigo, es corrupción de Hiranyaka, nombre de este mur en el texto sánscrito. Pronúnciese la h aspirada y compárese la palabra castellana jabón con su homónima valenciana sabó, el ἑπτά griego con el septem latino, etc., para no extrañar que la h, aspirada gutural en sánscrito, haya venido a ser s, aspirada silbante, en la versión castellana10. La historia de este ratón forma la trama de casi todo el libro II del Panchatantra, con el cual se corresponde el capítulo V del Calila y Dymna de la versión castellana, en la que se han omitido los cuentos IV, V y VI que hay en aquel, o bien han sido añadidos, después del siglo VI, en el original indio.

El capítulo VI del Calila y Dymna, que es el de los cuervos y los búhos, corresponde, por su título y contenido, al título y contenido del libro III del Panchatantra. El principio del libro y los tres primeros cuentos siguen en el mismo orden en el original y en la traducción. El cuento IV, o sea el Del viejo a quien su mujer quería mal, y el VI, que es el De la niña que se tornó en rata, están en el original sánscrito que nosotros hemos traducido en el libro IV, pero en el que tradujo Lancereau constan en el mismo libro, III. Falta además en mi texto el cuento Del diablo e del ladrón, pero se encuentra en la versión de Lancereau (el X del libro III). El último cuento de este capítulo del Calila y Dymna, o sea el De la culebra con las ranas, corresponde al cuento I del libro IV de mi versión, que es el XVI del libro III de la de Lancereau.

La fábula del mono y el monstruo marino, que constituye el asunto del libro IV del Panchatantra, es la misma que se refiere en el capítulo VII del Calila y Dymna, convertido el monstruo en galápago. De los diez y seis cuentos que se intercalan en el texto indio, no hay más que uno en la versión castellana, o sea el Del lobo cerval y el león, que es el II de este libro en el Panchatantra. Y lo mismo ocurre en el cotejo del capítulo VIII con el libro V. El título que lleva en el texto sánscrito, o sea La conducta impremeditada, conserva en el Calila y Dymna al decir que es capítulo del home que face las cosas rabinosamente. De los quince cuentos que tiene hoy el original sánscrito, solo hay dos en la versión castellana, el Del religioso y el can, que es el II en el Panchatantra, convertido el icneumón en perro, y el Del religioso que vertió la manteca, que es el IX, substituyendo también la harina por miel y manteca.

Como acabamos de ver: los capítulos III, V, VI, VII y VIII del Calila y Dymna son traducción indirecta de los cinco libros del Panchatantra, con la particularidad de que los tres primeros de aquellos cinco capítulos contienen casi todos los cuentos de los tres primeros libros de aquel, al revés de lo que ocurre con los capítulos VII y VIII, que, correspondiendo por sus títulos a los libros IV y V del mismo Panchatantra, no contienen más que un cuento el capítulo VII y dos el VIII de los diez y seis y quince que respectivamente tienen aquellos dos libros. Desde el capítulo IX en adelante, o sea los cuentos de todos los demás capítulos del Calila y Dymna, no se encuentran en el Panchatantra ni tampoco en el Hitopadesha.

De aquí puede deducirse que cuando se hizo la traducción pehleví no tenía el Panchatantra la extensión que hoy tiene en lo que respecta a los libros IV y V. Los tres primeros existían ya casi lo mismo que como los tenemos hoy; pero de los dos últimos existirían solo dos o tres cuentos, a los cuales, con el tiempo, se fueron agregando otros, hasta constituir las dos series tal como hoy las tenemos. Es tan sencilla la contextura de estas series, que, una vez comenzadas, pueden prolongarse indefinidamente por medio de las shlokas que sirven de transición de un cuento a otro.

Esto se ve satisfactoriamente demostrado en el libro V, el cual no tiene la misma factura que los demás, y puede decirse que terminaba en el cuento II. El III y siguientes constituían otro tantra o serie que se añadió más tarde a la que formaban los dos primeros. Dicho cuento, en efecto, es el principal en todo el libro pues dos de sus personajes son los que refieren todos los demás cuentos del mismo, quedando olvidados los personajes de los dos primeros cuentos.

Corrobora lo que venimos diciendo acerca de la historia del Panchatantra el cotejo entre él y el Kathasaritsagara. Lleva esta denominación, que significa La mar de ríos de cuentos11, otra colección de fábulas indias que se dice haber sido compuesta a principios del siglo XII de J. C. Además de otras muchas fábulas de distinto origen, se encuentran en ella los tres primeros libros del Panchatantra, tres cuentos del libro IV y uno solo del V. Dos de los tres cuentos del IV están en el Calila y Dymna, y también lo está el del V. De modo que podemos decir, casi con seguridad de no equivocarnos, que el compilador del Kathasaritsagara utilizó para su arreglo la misma colección del primitivo Panchatantra que utilizó Barzúyeh para su traducción al pehleví; y que si en la época en que se dice haber sido compuesto el Kathasaritsagara, siglo XII, tenía ya nuestra colección del Panchatantra la extensión que hoy tiene, habría otra más reducida, es decir, la primitiva, que fue la que debieron utilizar Barzúyeh y el dicho compilador.

Advertencia

Para la pronunciación de los nombres propios y demás palabras sánscritas que se transcriben en esta traducción, téngase en cuenta que la h se ha de pronunciar aspirada, como nuestra j, así como a esta letra ha de dársele el sonido paladial de la j francesa. La g ha de pronunciarse suave con todas las vocales.


1. Analytical Account of the Pancha Tantra, illustrated with occasional translations, en Transactions of the Royal Asiatic Society of Great Britain and Ireland, t. I, Londres 1827, págs. 155-200.

2. Pantschatantrum sive Quinquepartitum de moribus exponens, ex codicibus manuscriptis edidit Jo. Godofr. Ludov. Kosegarten. Bonnae ad Rhenum, 1848, in 8.º. Otra edición del Panchatantra se publicó después en Bombay por los Sres. Kielhorn y Bühler. Editó y anotó el libro I, Kielhorn; Bühler los otros cuatro. La primera edición se publicó en 1868-1869. Después se han publicado otras cinco del libro I, y tres más de los restantes libros. La última, o sea la sexta del libro I, publicada en 1896, y la cuarta de los otros, que es la de 1891, son las que me han servido para la traducción que ofrezco en este tomo.

3. La edición de Kielhorn y Bühler, que es la que he traducido, comparada con la que tradujo Lancereau, ofrece el siguiente resultado: convienen ambas en los libros I, II y V, con la diferencia de que el último cuento del libro I de mi traducción no se halla en la traducción de aquel, en este libro, ni en otro alguno. Pero en los libros III y IV la divergencia es mucha. Hay conformidad en los primeros cuentos del libro III; pero el cuento IV del libro III de mi versión es el XV de la traducción francesa, la cual contiene en este libro doce cuentos, que no se hallan en el libro III de la mía; tres de ellos se encuentran en el libro IV de mi versión; los demás en ninguno de sus libros. En cambio, el libro IV de mi versión contiene todos los cuentos del libro IV de la versión francesa, menos el VII, que no se halla en la edición que he traducido, y además de los tres que hemos dicho que tiene aquella en su libro III, otros tres, que son el VI, el IX y el XII, que no contiene la traducción francesa en ninguno de sus libros.

4. Véase mi traducción del Hitopadesha, pág. 3.

5. Véase la nota de la página 331 de la traducción.

6. Véase pág. 74, línea 17 de esta traducción.

7. Sin salir del texto que hemos traducido, vemos en él que en el cuento VIII del libro V al tejedor Mantharaka se le llama también Manthara, y al comerciante Vardhamana (cuento I, libro I), Vardhamanaka.

8. Calila et Dimna, ou Fables de Bidpai, en arabe; précédées d'un Mémoire sur l'origine de ce livre et sur les diverses traductions qui en ont été faites dans l'Orient; par M. Silvestre de Sacy. París, 1816, in 4.º.

9. En la pág. 5 del prólogo a su versión del Panchatantra.

10. No se me oculta que este cambio tiene lugar en la tradición oral y no en la escrita, como debe de haber ocurrido en este caso. Pero podemos admitir aquí el supuesto de que el nombre del ratón se tomara al dictado, o bien de alguna redacción transmitida de viva voz. Puede que sea una errata de los copistas, caso que considero el menos probable, que venga a coincidir con el cumplimiento de esta ley fonética, muy común en la historia de las lenguas. Si tuviéramos la versión pehleví quedaría aclarada esta duda.

11. O mejor, La mar de series o tantras de cuentos, pues sarit significa río en el sentido de serie o hilo continuado de agua.






Introducción

¡Aum! ¡Honor a los célebres y bienaventurados Sarasvati y Ganesha! ¡Honor a Manú, Vrihaspati, Vyasa, Valmiki y demás célebres personajes! ¡Honor a los grandes poetas!

<<SL>> 1. Después de haber visto Vishnusharman que lo que aquí se expone es lo mejor que hay en el mundo acerca de la ciencia de lo útil, compuso este muy hermoso tratado, dividido en cinco libros.

Acerca del cual se cuenta lo siguiente:

Hay en el populoso Dekán una ciudad llamada Mahilaropya. Hubo en ella un rey llamado Amarashakti que poseía a la perfección todas las artes; brillaban a sus pies los rayos que despedían las perlas y piedras preciosas de las coronas de los príncipes más eminentes; era como el árbol kalpa, de quien todo el mundo implora beneficios. Tenía este rey tres hijos muy estúpidos, que se llamaban Vasushakti, Ugrashakti y Anekashakti. Al ver la aversión que sentían por los libros, convocó el rey a sus ministros y les dijo: «Ya sabéis que estos mis hijos no tienen afición a los libros y carecen de discreción. Al verles yo así, aunque soy soberano de un gran reino, no tengo felicidad. Pues bien se ha dicho:

<<SL>> 2. Preferible es no tener hijos, o tenerlos y que se mueran, a que vivan siendo estúpidos; aquellos te proporcionan una pena de corta duración; los últimos te atormentan toda la vida.

<<SL>> 3. Preferible es un aborto, preferible abstenerse de la mujer en las épocas menstruales, preferible que nazca un hijo y se muera, preferible que salga hija, preferible una esposa estéril y preferible que el feto quede en el útero materno que no tener hijos ignorantes, aunque sean ricos, hermosos y les adornen otras cualidades.

<<SL>> 4. ¿De qué te sirve la vaca que ni pare ni da leche? ¿Qué ventaja obtienes de un hijo que viva sin ser sabio ni piadoso?

Es preciso, pues, que me propongáis un medio para despertar la inteligencia de estos; formáis una asamblea de quinientos sabios que vivís holgadamente del salario que os doy. Es, por lo tanto, indispensable que veáis cómo mis deseos llegan a tener cumplida satisfacción».

Entonces dijo uno de los ministros: «Se necesitan doce años para aprender la Gramática; luego se han de estudiar los tratados de justicia contenidos en Manú y demás libros; después la ciencia de lo útil, que exponen Chanakya y otros, y por fin, la ciencia del amor, de Vatsyayana y demás autores que tratan del asunto. Con esto se logra el despertar de la inteligencia».

Salió entonces del medio de la asamblea otro sabio llamado Sumati, y dijo: «Señor, la duración de la vida no es eterna, y la ciencia de las palabras necesita mucho tiempo para aprenderse. Es preciso, pues, que busquemos un compendio abreviado para la instrucción de estos; que a propósito se ha dicho:

<<SL>> 5. La ciencia de las palabras no tiene fin, la vida es corta y los obstáculos son muchos. Es preciso, pues, tomar lo substancial de las cosas desechando lo inútil, como hace el cisne que toma la leche del medio del agua12.

Aquí hay un brahmán llamado Vishnusharman que ha estudiado profundamente todas las ciencias y es celebrado por su saber en las reuniones de estudiantes. Confíale tus hijos, que en poco tiempo te los hará sabios».

Al oír esto el rey, hizo llamar a Vishnusharman y le dijo: «¡Respetable sabio!, haz por mi obsequio que estos mis hijos sean en poco tiempo sabios sin par en la ciencia de lo útil. Por ello te concederé cien privilegios». Vishnusharman contestó al Rey: «Señor, escucha mi sincera palabra. Yo no vendo la ciencia ni por cien privilegios, pero si en el espacio de seis meses no logro que tus hijos sean sabios en la ciencia de la política, renuncio a mi nombre».

Gozoso y asombrado el rey, lo mismo que sus ministros, al oír la inestimable promesa del brahmán, le entregó con gran respeto sus hijos y quedó en la mayor tranquilidad. Cogió Vishnusharman a los príncipes bajo su dirección; compuso para ellos cinco libros, titulados la Desunión de amigos, la Adquisición de amigos, el Buhocorvino, la Pérdida de lo adquirido y la Conducta impremeditada, y se los hizo leer. Ellos, estudiándolos, salieron en el espacio de seis meses tal como el sabio había dicho. Desde entonces, este libro de la conducta, llamado Panchatantra, se emplea en toda la tierra para la instrucción de la juventud. ¿Qué más hemos de decir?

<<SL>> 6. Quien lea y practique constantemente este libro de la conducta, no llega nunca a ser desdeñado ni siquiera del mismo Shakra.


12. Alúdese aquí a un cuento muy popular en la India, según el cual hay dos clases de cisnes: el cisne común y otra clase superior que vive en el Paraíso y rara vez se deja ver en la tierra. Para asegurar a cuál de estas dos clases pertenezca un cisne, se coloca una vasija con agua y leche mezcladas. Al cisne de la clase superior se le supone poder para separar la leche del agua y beberse aquella dejando esta.






Libro I. Desunión de amigos

Aquí comienza el primer libro, titulado Desunión de amigos; su primera shloka es esta:

<<SL>> 1. La grande y creciente amistad que tenían en el bosque un toro y un león, fue destruida por un chacal avaricioso y calumniador.

Esto se cuenta del siguiente modo:

Hay en el populoso Dekán una ciudad llamada Mahilaropya. Vivía en ella un hijo de un comerciante llamado Vardhamanaka que, ejerciendo honradamente su oficio, se había hecho muy rico. No obstante, pensó un día que aunque se tenga abundante riqueza, hay que buscar y poner en práctica los medios de acrecentarla, porque se ha dicho:

<<SL>> 2. No existe nada en el mundo que no se alcance con dinero; por esto el hombre prudente no trabaja más que para conseguirlo.

<<SL>> 3. Quien es rico tiene amigos; quien es rico tiene parientes; quien tiene dinero es hombre en el mundo; quien tiene dinero es sabio.

<<SL>> 4. No hay ciencia, ni acto de generosidad, ni obra, ni ocupación, ni acto heroico de los ricos que no celebren en cantos los pobres que solicitan su riqueza.

<<SL>> 5. En este mundo, para los ricos, hasta el enemigo llega a ser su pariente; pero de los pobres, el que es pariente se hace enemigo.

<<SL>> 6. De la riqueza, pues, y más si esta es crecida y completa, proceden todas las empresas, como los ríos de los montes.

<<SL>> 7. Por ella se honra lo que es execrable, se ama lo que debe aborrecerse y se alaba lo vituperable. Tal es el poder de la riqueza.

<<SL>> 8. Como los órganos del cuerpo se mantienen del comer, así todas las empresas, sin excepción, proceden de la riqueza; en ella, según se dice, está el logro de todas las cosas.

<<SL>> 9. El que necesita dinero para proveer a sus necesidades, sirve hasta en un cementerio, abandona al que le ha engendrado, si este es pobre, y se va a lejanos países.

<<SL>> 10. Hombres de avanzada edad, si son ricos, pasan por jóvenes; el que no tiene dinero, es viejo aunque esté en la juventud.

Y los medios de hacerse ricos los hombres son seis: la mendicidad, el servicio del rey, la agricultura, la adquisición de ciencia para dedicarse a la enseñanza, la usura y el comercio. De todos estos medios, el comercio es el más eficaz para adquirir fortuna. Pues se ha dicho:

<<SL>> 11. La mendicidad es oficio de hombres de casta vil; el rey, ¡ah!, no remunera debidamente; la agricultura languidece por falta de lluvias; el tener que aguantar un maestro para instruirse con él es procedimiento de muchas dificultades; el oficio de usurero te hace pobre, porque pones tu dinero en manos de otro; no creo que haya en el mundo ocupación mejor que la del comerciante.

<<SL>> 12. De todos estos procedimientos se alaba como el mejor el que acumula mercancías para ganar con su comercio; todos los demás son de éxito dudoso.

Y las especies de comercio en que se puede ganar riqueza son siete; a saber: el oficio de perfumista, el prestar con hipoteca, el asociarse para un negocio, la llegada de un parroquiano conocido, el pedir precios exagerados, el engañar con el peso y la medida, y la importación de objetos de otra región. Pues se ha dicho:

<<SL>> 13. Entre todas las mercancías, el perfume es la más ventajosa; en comparación con ella, nada valen el oro y demás objetos; pues lo que se compra con uno se vende por cien.

<<SL>> 14. Cuando cae en casa una prenda, el prestamista da gracias a su dios; si muere pronto el depositante, le dice, te presentaré una ofrenda.

<<SL>> 15. El jefe de una Sociedad comercial piensa con el corazón lleno de gozo: he ganado hoy la tierra llena de tesoros; ¿qué necesidad tengo de otra cosa?

<<SL>> 16. Cuando el comerciante ve venir muy de prisa a un parroquiano conocido, el deseo que tiene de hacerse con su dinero le alegra el corazón como si le naciera un hijo.

Además:

<<SL>> 17. El dar la medida unas veces llena y otras no, el engañar continuamente a gente conocida y pedir un precio que no es el de las cosas, es costumbre villana propia de kiratas.

Además:

<<SL>> 18. Las gentes que saben comprar la mercancía logran con su esfuerzo duplicar o triplicar su fortuna yendo a país lejano.

Habiendo reflexionado así, adquirió vajilla y otros objetos para llevar a la ciudad de Mathura, y, en un venturoso día, con el permiso de sus mayores, montó en un hermoso carro y partió. Tenía él dos hermosos toros llamados Sañjivaka y Nandaka, que había criado en casa y llevaba uncidos al carro. Uno de los dos, el llamado Sañjivaka, se quebró la pierna al atravesar un barrizal que había junto a la orilla del Yamuna, y cayó, quebrando el yugo.

Al ver al toro en tal situación, perdió Vardhamanaka todos sus alientos; y por el cariño que le tenía aguardó allí tres días, interrumpiendo su marcha. Los compañeros de viaje, que tan abatido le vieron, le aconsejaron diciéndole: «¡Señor! ¿Por causa de un toro expones en tan comprometida situación toda tu fortuna, que aún está íntegra, aquí, en este bosque lleno de tigres y leones, donde es segura la muerte? Pues se ha dicho:

<<SL>> 19. Por cosa pequeña no debe el hombre aventurarlo todo; lo prudente en tal caso es defender el todo a costa de la parte».

Reflexionó aquel sobre esto, y dejando allí hombres al cuidado de Sañjivaka, continuó su marcha con el resto de la caravana.

Los guardias que dejó, viendo que en aquel bosque corrían gran peligro, abandonaron a Sañjivaka; y, siguiendo por el camino, cuando al día siguiente alcanzaron al comerciante con la caravana, le mintieron, diciendo: «Señor, Sañjivaka ha muerto; y nosotros, creyendo interpretar los sentimientos de la caravana, le hemos quemado en la pira con toda solemnidad». Al oír esto el jefe de la caravana a quien el afecto de Sañjivaka le enterneció el corazón, celebró sus funerales sin omitir ninguna de las ceremonias propias en tales casos, como el soltar en libertad a un toro y demás solemnidades.

Pero Sañjivaka, cuyo destino aún no se había cumplido y cuyo cuerpo engordó mucho con el agua del Yamuna y el viento fresco, levantándose como pudo, se acercó a la orilla del río.

Comiendo allí tiernas puntas de césped parecidas a esmeraldas, se puso en pocos días como si fuera el toro de Shiva: gordo, lozano y fuerte; se pasaba todo el día mugiendo y destrozando con sus cuernos los terromonteros que amontonan las hormigas blancas. Pues bien se ha dicho:

<<SL>> 20. Un ser abandonado de todos, vive protegido por el destino; mientras que otro, muy bien atendido, muere herido por el destino. Vive, en verdad, un huérfano abandonado en el bosque, al par que en casa, cuidado el niño con todo esmero, se muere.

Mas cierto día un león llamado Pingalaka, a quien atormentaba la sed, bajaba rodeado de toda su bestial corte a beber agua a la orilla del Yamuna, cuando oyó a lo lejos un retumbante bramido de Sañjivaka. Al oír este bramido se le llenó de miedo el corazón, y haciendo por disimular la zozobra que le había producido, mandó hacer alto al pie de una higuera, ordenando su gente en cuatro círculos. La posición en cuatro círculos es la siguiente: el león, su corte, la tropa mediana y luego la inferior.

Dos chacales, llamados Karataka y Damanaka, hijos de un ministro del león, que habían perdido sus cargos, pero le iban siempre detrás, se pararon al ver esto y empezaron a deliberar. —Querido Karataka, dijo Damanaka, mira a nuestro amo, que iba a beber a la orilla del Yamuna y se ha parado. ¿Por qué motivo, sediento como está, ha hecho alto, y con su gente dispuesta en orden de batalla espera como un cobarde, allí, al pie de la higuera?

—¿Qué nos importa esto, contestó Karataka, para meternos en oficio ajeno?

<<SL>> 21. El hombre que desea inmiscuirse en asunto que no le importa se lanza a la muerte como el mono que tiró de la cuña.

Damanaka preguntó: —¿Cómo sucedió eso? —Aquel contó:

Cuento I. El mono y la cuña

En las cercanías de una ciudad hay un templo que empezó a construir un hijo de un comerciante. Los artesanos empleados en la obra, desde el arquitecto hasta el último peón, se iban a comer a la ciudad a la hora de mediodía. Una vez llegó a aquel sitio un pelotón de monos que vagaba por aquellas cercanías. Había allí una viga de madera de añjana que, medio abierta, había dejado un aserrador con una cuña de mimosa catechu clavada en la abertura. Entretanto, empezaron los monos a solazarse corriendo a su gusto por las vigas colocadas en lo alto de la obra, lo mismo que si andaran por las ramas de los árboles; y uno de ellos, que ya tenía cerca la muerte, echándose con ligereza sobre la viga que estaba a medio abrir, cogió la cuña con sus manos de tal modo, que, al empezar a tirar de ella, le colgaban los compañones en la abertura de la pieza. Lo que sucedió al remover la cuña de su sitio, ya se ha indicado; pues por eso he dicho yo: El hombre que desea inmiscuirse en asunto ajeno, etc. Además, nosotros solo comemos los escamochos del amo; ¿qué nos importa, pues, esto? —¿Que tú no piensas más que en comer?, replicó Damanaka. Eso no es decoroso, pues se ha dicho:

<<SL>> 22. Para hacer bien a los amigos y daño a los enemigos, desean los sabios la protección de un rey. Para saciar el estómago, ¿quién no se basta a sí mismo?

Porque:

<<SL>> 23. Solo puede decirse que vive aquel cuya vida sostiene la de otros muchos. Los pájaros, ¿no procuran llenarse el vientre con el pico?

<<SL>> 24. El tiempo que dure nuestra vida, aunque sea solo un instante, hemos de procurar que atraiga la admiración de los hombres, por reunir en sí ciencia, heroísmo, poder y nobles virtudes; solo a esta llaman vida, aquí, en el mundo, los sabios. El cuervo vive, en verdad, largo tiempo, y come despojos de los sacrificios13.

<<SL>> 25. Un pequeño río se llena fácilmente; un agujero de ratonera se llena pronto; el hombre cobarde es fácil de contentar y se satisface con poco.

Porque:

<<SL>> 26. ¿De qué sirve el nacimiento de aquel que no hace más que robar la juventud a su madre, y no se eleva como estandarte al frente de su familia?

Así pues:

<<SL>> 27. En la evolución del mundo, ¿quién después de muerto no renace? Por esto solo se cuenta por nacido a aquel que brilla por toda su familia.

Porque:

<<SL>> 28. Hasta de la hierba que crece en la orilla de los ríos es útil el nacimiento; pues sirve de apoyo a la mano del hombre que, turbado, se hunde en el agua.

Así pues:

<<SL>> 29. Hombres de proceder desinteresado y constante, que sean consuelo de sus semejantes, nacen raros en el mundo; lo mismo que nubes elevadas que se mantengan fijas beneficiándonos con su agua.

<<SL>> 30. Por esto los sabios recuerdan la gran veneración que se debe a una madre que lleve en su seno un feto que venga a ser objeto de admiración hasta de las personas grandes.

<<SL>> 31. Aun el hombre poderoso cuya capacidad no se hace manifiesta adquiere el desprecio de las gentes. Oculto el fuego en la leña, nadie le hace caso; pero sí cuando se inflama.

—Nosotros, dijo Karataka, no somos consejeros del rey; ¿qué necesidad tenemos, pues, de ocuparnos de eso? Y se ha dicho:

<<SL>> 32. El que sin ser preguntado, no siendo ministro, habla delante del rey, es un necio: pues no solo no le hacen caso, sino que además le desprecian.

Así pues:

<<SL>> 33. La palabra se ha de emplear donde, dicha, obtenga fruto y dure siempre su efecto, como el color en la tela blanca.

—No hables así, replicó Damanaka, pues:

<<SL>> 34. Uno que no sea ministro llega a serlo si sirve al rey con sus consejos. En cambio, aunque uno sea ministro, no lo es si el rey no se sirve de sus consejos.

Que por esto se ha dicho:

<<SL>> 35. El rey aprecia al hombre que tiene cerca, aunque sea ignorante, de humilde origen y rudo; por regla general, los reyes, las mujeres y las plantas rastreras abrazan a quien tienen a su lado.

Así pues:

<<SL>> 36. Los ministros que saben las cosas que agradan y las que enfadan al rey, llegan poco a poco a montarle, aunque él respingue.

<<SL>> 37. Los hombres instruidos, los de grandes alientos, los que poseen habilidad y esfuerzo, y los que conocen el arte de servir, no tienen sitio sino al lado de un rey.

<<SL>> 38. Los que por ser grandes de nacimiento y ostentar otras virtudes no quieren entrar al servicio del rey, obtienen en castigo la mendicidad mientras les dure la vida.

<<SL>> 39. Los insensatos que dicen que es difícil de ganar el favor de un rey, revelan con ello su indolencia, su pereza y su apatía.

<<SL>> 40. Cuando vemos que las serpientes, los tigres, elefantes y leones se doman con ciertos medios, ¿será el rey algún monstruo que no puedan dominar hombres activos e inteligentes?

<<SL>> 41. Acogiéndose a la protección de un rey, llega un sabio a su más alto grado de esplendor; el sándalo no crece más que sobre el monte Malaya14.

<<SL>> 42. Blancos quitasoles, hermosos caballos y elefantes siempre en celo, se disfrutan teniendo contento al rey.

—¿Pero qué quieres tú hacer?, preguntó Karataka. —Aquel contestó: —Nuestro amo Pingalaka está hoy asustado, y lo mismo su comitiva. Me acercaré a él, y cuando haya determinado la causa de su miedo, le aconsejaré lo que más le convenga hacer; ya sea la guerra o la paz, marchar adelante o sentar campamento, buscar una alianza o emplear un medio doble. —¿Cómo sabes tú, dijo Karataka, que nuestro amo está asustado? —¿Qué trabajo hay en conocerlo?, contestó Damanaka. Ya se ha dicho:

<<SL>> 43. Puesta la cosa de manifiesto, hasta una bestia la comprende, y los caballos y los elefantes nos llevan por donde les indicamos; pero el hombre sabio barrunta lo que no se dice, porque las facultades intelectuales penetran en lo interior de las cosas por los signos exteriores.

Y así dice Manú:

<<SL>> 44. Por el aspecto exterior, por los gestos, movimientos, actitudes, voz y aspectos distintos de los ojos y la cara se conoce lo íntimo del pensamiento.

Por esto, hoy, que está lleno de miedo, me acercaré a él y en cuanto le libre del susto, y con los recursos de mi entendimiento le sujete a mi voluntad, alcanzaré mi plaza de ministro. —Si tú no conoces los deberes del criado, dijo Karataka, ¿cómo has de ganarte la voluntad del amo? —Damanaka contestó: —Lo mismo que los Pandavas aprendieron en el tiempo que estuvieron en la ciudad de Virata todos los deberes del criado que les enseñó el gran rishi Dhaumya, así los he aprendido yo:

<<SL>> 45. Tres especies de hombres recogen los dorados frutos de la tierra: el héroe, el sabio consumado y el que sabe servir.

<<SL>> 46. El verdadero servicio consiste en buscar la utilidad del amo y hacérsela comprender, especialmente, con palabras. Solo así y no de otro modo puede el sabio ganarse la protección de un rey.

<<SL>> 47. El que no sabe apreciar las virtudes del criado, es hombre a quien el sabio no debe servir; pues ningún provecho se saca de él, como tampoco de una tierra salitrosa, por bien que se la cultive.

<<SL>> 48. Aunque no tenga riquezas ni otros atributos del poder, debe ser servido el rey que sea respetable por sus virtudes, pues la recompensa de tal servicio se alcanza aunque sea después de mucho tiempo.

<<SL>> 49. Aunque tenga que estar firme como un pilar, extenuado y muerto de hambre, nunca el sabio debe buscar su sustento como una bestia irracional.

<<SL>> 50. El criado odia al amo miserable y rudo en su trato; ¿por qué no se odia a sí mismo el que no sabe distinguir si uno es indigno o digno de que se le sirva?

<<SL>> 51. Los criados que habiéndose acogido a la protección de un rey sufren hambre y no tienen descanso, deben abandonarle lo mismo que se abandona el arka aunque siempre esté lleno de flores y frutos.

<<SL>> 52. Con la madre y la reina, el príncipe heredero y el primer ministro, el capellán y portero de palacio, hay que proceder lo mismo que con el rey.

<<SL>> 53. El que al ser mandado responde ¡viva!, comprende bien lo que se le manda y lo hace sin vacilación, puede ser favorito del rey.

<<SL>> 54. El que hace buen empleo de la riqueza debida al favor del rey y viste su propio cuerpo con el traje y demás insignias, puede ser favorito del rey.

<<SL>> 55. El que no tiene trato íntimo con los guardias del gineceo ni con las mujeres del harén real, puede ser favorito del rey.

<<SL>> 56. «Siempre el rey aprueba mis actos»: el que pensando así nunca se extravía del buen camino aun en las más difíciles circunstancias, puede ser favorito del rey.

<<SL>> 57. El hombre que













































































Cuento II. El chacal y el tambor
















































Cuento III. El rico Dantila, el barrendero y el rey



























































Cuento IV. Aventuras de Devasharman



















































































Cuento V. El tejedor que se hizo pasar por Vishnu





























Cuento VI. El cuervo y su hembra, el chacal y la serpiente








Cuento VII. La grulla y el cangrejo















Cuento VIII. El león y la liebre



































































Cuento IX. El piojo y la pulga

















Cuento X. El chacal teñido de azul























































Cuento XI. El león, el tigre, el cuervo, el chacal y el camello


























































Cuento XII. El tittibha y el mar








Cuento XIII. La tortuga y los cisnes










Cuento XIV. Los tres peces































Cuento XV. El gorrión, el pájaro carpintero, la mosca, la rana y el elefante











































































Cuento XVI. El león, el chacal, el lobo y el camello












































Cuento XVII. Los monos y el pájaro











Cuento XVIII. La hembra del gorrión y el mono
















Cuento XIX. Los dos amigos
























Cuento XX. La grulla, la serpiente, el cangrejo y el icneumón











Cuento XXI. El depositario infiel





















Cuento XXII. El rey y el mono
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